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Editorial 

 
En el ensayo titulado "Population: Delusion and Reality" (1994), Amartya Sen rechaza la visión 
reduccionista que tiende a atribuir al crecimiento de la población la causa de la pobreza en el 
tercer mundo. Dice el premio Nobel de economía  que "ver en el crecimiento de la población la 
razón principal del crecimiento de las barriadas paupérrimas y sobrepobladas de las grandes 
ciudades, por ejemplo, no es empíricamente convincente".  
 
Y pone varios ejemplos: los tugurios de Calcuta y Bombay han empeorado a un ritmo mayor que 
los de Karachi e Islamabad, a pesar de que la tasa de crecimiento de población en la India es de 
2.1 y la de Paquistán 3.1; Yakarta se ha deteriorado más rápidamente que Ankara o Estambul (la 
tasa de crecimiento de la población en Indonesia es de 1.8 y la de Turquía 2.3); igualmente, los 
barrios bajos de la ciudad de México están mucho peor que los de San José, a pesar de que la 
tasa de crecimiento poblacional en Costa Rica es 2.8 y en México 2.0. 
  
Se podría dar más ejemplos. El punto es, como dice Sen, que "esto no significa negar que el 
crecimiento de la población pueda tener un efecto en la pobreza, sino solo insistir que cualquier 
investigación sobre los efectos del crecimiento de la población debe ser parte de un análisis de 
procesos económicos y políticos, incluyendo los efectos de otras variables. Es la visión 
reduccionista del crecimiento poblacional la que debe ser rechazada". 
 
En FADEP compartimos esta visión. Consideramos que el desarrollo está ligado a factores 
económicos, sociales, políticos y educativos, además de demográficos. 
 


